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INTRODUCCIÓN

AL ESTUDIO DE LAS

[Discurso pronunciado en la apertura da la clase de física en el Museo Nacional).

sexores.

Desde el momento que el hombre, libre de la tiranía de sus pasio
nes i de las miserias inherentes a la conservación de su ser, siente en sí el po

der de su intelijencia i un noble impulso acia el saber, abre los ojos i se ve en

presencia de un mundo inmenso que llama su atención i le señala infinidades

de objetos para el estudio: en este mismo mundo que un hombre de condición

grosera miraría con indiferencia, o como un manso gamo mira el pasto que bro

ta bajo sus pies, él ve un sistema dispuesto con orden i designio. Contempla uno en

pos de otro los ¡numerables fenómenos que se apoderan desús sentidos i ve en

todo armonía de las partes, i maestría i eficacia en los medios que las unen. Al

gunos de estos fenómenos, los que mejor entiende i mas de cerca examinar

puede, procura imitarlos, i con placer reconoce que hasta cierto grado, aun

que de un modo tosco e imperfecto, logra reproducirlos; en otros, aunque ati

na a formar alguna idea de la invención, no tiene medios para imitarla; en otros,
enfin, i estos son de mayor número i trascendencia, ve solamente los efectos

que producen, pero ignora las causas, los medios i las razones.—Afanado en

este noble trabajo, mientras mas observa, mas se le abre el horizonte del mun

do exterior i se ensancha el campo para sus observaciones: un estudio provoca
otros mas altos i mas profundos, un prodijio abre paso a otros prodijios; hasta
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que enajenado en admiración, i apercibido de su propia esencia, reconoce el

hombre su pequenez i la grandeza de su criador.

Tal es, Sres., la verdadera marcha i tendencia del estudio de lá na

turaleza, tal ha sido el orljen de las ciencias naturales i experimentales que cul
tiva el hombre: no hablo del hombre-individuo, de corta vida, i cortos alcan

ces, sino del hombre-humanidad, que sobrevive alas jeneraciones, cuya edad

son siglos, el número millones, i cuya vida se encarna en la de todo el jéne-
ro humano.
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Es natural,que limitado, aun en su actividad mas vigorosa, no pudie
se el hombre abarcar de una ojeada todo el mundo exterior, tal, como se presentó
a sus débiles sentidos. Miró el cielo i la tierra; i desde luego dividió en dos ramos

las ciencias en que pensaba atesorar sus futuros conocimientos.— Principió

por observar la bóveda celeste, estudió la situación i el movimiento de las estre

llas, las coordinó en familias o constelaciones, i se dedicó con mayor interés a

estudiar a las que, al paso que parecían señorear a las otras, manifestaban tener

relación mas íntima, mas simpática con la tierra. Se contentó primero con im

ponerse bien de Ioqueveia, con ver bien ¡sistematizar lo visto; pero una vez due

ño de un precioso acopio de observaciones,tomó aliento i se esforzó a indagar las

leyes o reglas a que se sujetan esos cuerpos en su movimiento: ¡qué digo! robus

tecida su vista con el telescopio i su razón con el poderoso cálculo, se atrevió a

medir los mas grandes espaciosjas velocidades i la intensidad de las fuerzasque
mantienen en orden i armonia los ¡numerables globos del mundo celeste.

De este modo nacieron dos grandes ciencias: la Astronomía i la Me

cánica Celeste; las que guian al navegador por la inmensidad de los espacios, i

al hombre pensador por la inmensidad de los tiempos.
— Por mas de dos mil a-

ños crecian i se desarrollaban estas dos ciencias,ántes que llegasen a encumbrar

se al elevado puesto en que lucen actualmente. Mientras tanto, la misma sed de

saber, la que alzó la vista del hombre al cielo, la hizo bajar a la tierra, a su her

mosa mansión, que le importa tanto conocer como al hijo de una buena familia

la casa i la hacienda de sus padres.
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Hé aquí que con mas desahogo i comodidad estudia i hace sus inves

tigaciones:— principia porobservarlo todo, como se le presenta a su vista, i ve

que entre millones de objetos que llaman su atención i que componen ese

mundo exterior llamado por abreviación naturaleza, hai unos que se mueven,
cambian de forma, de aspecto, i manifiestan en su modo de ser fenómenos cu

ya causa parece existir en estos mismos objetos, en una palabra, objetos anima
dos con una cierta luerza que el hombre siente en su propio cuerpo; mientras

otros permanecen muertos i tan inertes, que si en ciertas ocasiones se mueven,
o cambian de aspecto, de tamaño, luego aparece alguna fuerza exterior, alguna
causa visible que les imprime esta variación. A mas de esto, no tarda en re

conocer que entre los primeros, unos crecen, se desarrollan, varian en su her

mosura pegados a los puntos de su nacimiento, a puntos fijos, inmóbiles, de los

que maman la esencia de su vida, como losniños al pecho de su madre:miéntras

otros, gozando de mayor libertad, se mueven por donde apetecen, volando unos

por el aire, sumerjiéndose otros en las oleadas del océano, otros recorriendo los

verdes matices del continente;

I abrazando todo aquel mundode seres en una mirada, los dividió el
hombre en tres reinos: reino mineral, reino vejetal i reino animal -Empezó por
observarbien los caracteres exteriores i la construcción interiorde losindividuos

que componen los mencionados reinos; i en los que pertenecen a los dos últimos,
examinó especialmente los hábitos i las principales fases de la vida de cada in

dividuo, con el intento de conocerlas diferencias i ¡as semejanzas que los hacen

distinguir unos de otros, o que los juntan en especies, jéneros i familias. Del

estudio de todo eso resultaron tres ciencias: la mineralojía, la botánica i la zoo-

lojía, tres ramos de una vasta ciencia que tomó el nombre de HistoriaNatural.

Prosiguiéndolos estudios del último reino, fué cuando en medio de

los inumerables seres, tan variados en formas, colores i tamaños, como en

fuerzas e instintos, se encontró el hombre consigo mismo i principió a estudiar

su propio cuerpo, que ya sabia distinguir bien del gran principio que piensa en

él i que le señala su alto destino. De aquel estudio de sí mismo, resultó otro ra

mo de ciencias, la antropolojía, de la que dimanan la anatomía, la fisiolojía, la

hijiene, i los diversos ramos de la medicina, cuyo objeto es el estudiar al hom

bre en su estado nórmalo en sus enfermedades.

En fin, ya habian salido de su infancia i comenzaban a perfeccionar
se las mas ciencias que acabo de enumerar, tanto la historia natural del cielo,
o la astronomía, como la del mundo terrestre con todos sus ramos, cuando el

jenio pensador del hombre, que siempre vijila ¡nunca descansará, sino en la po

sesión i ala vista déla verdad, sintió en sí una nueva inspiración i volvió a me

ditar sobre todo loqueya liabia recojido en sus investigaciones. Vio que toda

esa inmensa variedad de seres que componen el mundo de los tres reinos, cons

ta de una sola malcría, que nunca se pierde, nunca se aniquila, i siempre iner

te, obedece a cuantas fuerzas tiene en su poder la naturaleza. Vio también que

independientemente de la fuerza vilalque anima por separado a cada indivi-
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dúo de los dos últimos reinos, obran en este mundo otras fuerzas,i otros ajentes:

fuerzasmateriales que ejercen su acción igualmente sobre todos los cuerpos;

sobre el hombre como sobre la piedra, sobre un árbol como sobre un gusano.

Desde entonces principió a desarrollarse otra grande ciencia que

tomó por objeto el estudiarla materia misma de que consta el mundo físico, el

mundo material, i las grandes leyes que rijen la inmensidad de los fenómenos

que se revelan a nuestros sentidos, en el gran Todo del Universo. Esta ciencia

tomó desde luego el nombre de Física o de Filosofía natural; pero apenas trans

currió un siglo de su existencia, cuando a su lado nació otra: la Química; no

menos hermosa que la primera, aunque aborto de una de las mas extravagantes

que jamas ha cultivado el hombre.

La aparición de estas dos ciencias casi a un mismo tiempo, el progre
so i adelantamiento simultáneo deambas, como también la separación de ellas

desde el principio en dos, todo esto viene de que tan pronto como el hombre em

pezó a observar la materia i a aplicar a su estudio un método práctico, expe
rimental, conoció que entre aquella infinidad de mudanzas i variacionesque pre
senta en su exterior la materia, unas son pasajeras,efímeras,que no alteran en na

da las propiedades esenciales délos cuerpos (por ejemplo, cuando estos se calien

tan, se electrizan, o se dejan caer en el espacio), otras por el contrario cambian

enteramente la naturaleza de ellos, trasformando muchas veces sustancias inofen

sivas, saludables, en venenos, un polvo apenas visible en una explosión de vapo-

res(por ejemplo, cuando se hace detonar un fulminante). Aquellas,es decir, las va

riaciones que en ciertas circunstancias manifiesta en su modo de ser el cuerpo sin.

cambiar su naturaleza, pertenecen a la física, mientras el estudio délas últimas

constituye la ciencia de la química propiamente dicha.

Estraño parece que estas dos ciencias que tan de cercanos intere

san, estudiando la materia misma que tenemos a la mano, i que compone una par

te de nosotros mismos, sean de unorijen mucho masmoderno que la astronomía,

ciencia del cielo: estraño, que el hombre empezase a observar las estrellas an

tes de conocer el barro de que está hecha su mansión terrestre:— como sien

estola Providencia nos quisiera simbolizar un gran aviso: que el hombre racio

nal, el hombre intelijente, siente en sí cierto impulso que le eleva a buscar su sa

ber en la rejion mas encumbrada del mundo que contempla. El hecho es que

cuando Gulileo, Torricelli i Pascal vinieron a reconocer i probar el peso del aire

i empezaron a medir la presión atmosférica, ya un siglo antes habia publicado
su sistema planetario el inmortal Copérnico, hijo de Polonia, que, cual otro Jo

sué, paró el sol en el espacio
—Desde entonces lomando un rápido vuelo to

das las ciencias naturales se perfeccionaban, cada una en su rejion respectiva,

separadas todavía por mas de un siglo las del cielo de las de la tierra; hasta que,
saliendo Newton del círculo de los conocimientos mas elevados de su época, des

mintió el famoso principio de Aristóteles: que los movimientos celestes eranreji-
dos por leyes propias del cielo, desprovistas de toda relación con las de la tierra.

Con argumentos irresistibles, con la experiencia i la inducción, probó el gran íi-
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lósofo cristiano que la misma fuerza que hace bajar un grano a la tierra, atrae

los mundos mas grandes unos a otros, i que no hai mas que una materia, una

lei.

En fin, a continuación i en consecuencia del gran desarrollo de las ciencias

naturales i experimentales, nació a principios de este siglo la mas joven i la mas

bella délas ciencias, la Jeolojía, en la cual se resume todo lo que la astronomía,

la historia natural, la física i la química, unidas a las tradiciones mas antiguas
de la historia del hombre, nos dan a conocer sobre la historia física del globo te

rrestre. En esta ciencia se estrechan i se entrelazan las demás que concurren a

completar el conocimiento del mundo exterior, en oposición al otro ramo de

ciencias que se ocupan del mundo interior, mundo intelectual, i déla condición

moral del hombre.
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Hé ahí una lijera reseña que alcanzo a presentar de la división

de la ciencia natural en sus principales ramos, i del orden en que se de

sarrollaron en su cultura. No menos conciso seré en indicar las ventajas esen

ciales que el progreso de estas ciencias trajo a la humanidad, i que las elevó a tai

grado de utilidad, que hoi día se considera como indispensable su estudio en

toda nación civilizada—me limitaré sobre todo a señalar dos principales servi

cios que la civilización moderna recibe del adelantamiento de las ciencias natu

rales.

El primero de ellos consiste en que el estudio de estas ciencias,
abriendo al observador un nuevo mundo, revelándole nuevos fenómenos i le

yes tan sabias como sencillas, en las que se refleja el pensamiento del Criador co

mo el rayo del solenlas cristalinasaguasde un arroyo, da un vigoroso temple

alaintelijencia i laimajinaciondel hombre, eleva su dignidad moral, i le impri
me aquella animimagnitudo el humanarum rerutn contemptio a que con

duce toda investigación de la verdad.

Para dar una idea de este feliz influjo intelectual que ejerce el cul

tivo de las ciencias naturales sobre el hombre, no tengo mas que presentar
el hermoso cuadro en que se muestra el mundo celeste al gran sabio Humboldt,
el que, después de 60 años de estudios, después de haber campeado por todos

los ramos de las ciencias, al acercarse al puerlo seguro de nuestra peregrina
ción, resume sus vastos conocimientos en su última obra intitulada Cosmos;
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que quiere decir orden en la naturaleza i magnificencia en el orden.

Toda aquella inmensidad celeste que se nos presenta como una bó

veda estrellada, la ve Humboldt como un océano sin fondo, sembrado de islas i

archipiélagos;! lanzando su poderosa mirada a lo mas hondo, a Los límites de

la visión telescópica, límites de lo infinito para el hombre, ve allí una rejion de
nebulosas que forman como un anillo circular al rededor del gran Todo.

Unas de ellas tienen forma de globos, redondos o elípticos; otras

desordenadas, como deshechas en hilos luminosos, llevan formas de abanicos, o

de uims anillos, ya enteramente aislados, ya unidos uno con otro por medio

de hebras de una luz apenas visible—mas de 2500 de estas nebulosas ve es

parcidas en aquella mas remota rejion del cielo: i fijándose en ellas, las ve va

riar de formase intensidad, según el grado en que, dócil la materia a las leyes
déla gravitación, mas i mas se condensa al rededor de un centro o de muchos

centros:— son como armazones de mundos en sus astilleros, como mundos en

el acto de su creación. En medio de ellos, con placer reconoce nuestro sa

bio viajero las dos nubes magallánicas en cuya contemplación tantas hermosas

noches pasó en su juventud. (1)
Esta rejion nebulosa es tan remota, que. segúnWilliamHerscheUos

últimos mundos, todavía visibles en su telescopio de 40 pies de largo, se hallan

a tal distancia que la luz necesitaría dos millones de años para llegar de alli a

nosotros.

Pero auna distancia intermedia entre aquella rejion i nosotros, co

rre i a todo el cielo abraza otra rejion anularque conocemos bajo el nombre de

la Via láctea, toda hecha de estrellas, de las que solo 8000 hai visibles a nuestra

vista, i mas de 18 millones visibles con el telescopio. En medio de esta via lác

tea, fija de preferencia su atención Humboldt en dos brillantes nudos indicados

por William Herschel, colocados en el lugar del cielo, en que toda esta lumi

nosa véase divide en dos hermosos brazos: allí, entre la Beta i la Gamma del

Cisne, ve resplandecer un trecho como de 5° de largo en que se reconcentranmas

de 330,000, estrellas, de las cuales la mitad parece estar atraída en un sentido

i laotramitad enelsentido contrario: en este punto supone Herschel cierta ten-

denciao disposicionenel cielo para producir una ruptura en la via láctea.

Ahora pues, en lo inferior del espacio, cercado primero por la via lác

tea, i mas allá por la rejion de las nebulosas, divisa nuestro sabio, en medio

de un inmenso océano de mundos, una como isla flotante, compuesta de multi

tud de estrellas, a la que pertenece nuestro sistema planetario i la tierra.

Esta isla o cúmulo de mundos aislados ¡separados de otros, tiene

forma lenticular, achatada: su gran eje está avaluado en setecientas u ocho

cientas veces la distancia de Sirio a la tierra, i su pequeño'eje en ciento cincuen-

(1) Muchas de las nebulosas, observadas últimamente en el telescopio de Lord Ross,

aparecieron como compuestas de infinidad de estrellas.—Véase Foreign Quarlerly Re

vino n.° LXXVI—1847.
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ta veces esta unidad: siendo la distancia que nos separa de Sirio tan grande que
la luz emplearía tres años para llegar de aquella estrella a nosotros; i ya se sabe

que la velocidad de la luz es como un millón de veces mayor que la del sonido.

En dos inmensos brazos se divide esta isla de estrellas, i como en la

tercera parte de su extensión, no lejos del punto de la división de esta isla en

dos partes, casi en la mitad del espesor de ella, se halla nuestro sistema plane

tario, mas cerca de la rejion donde brilla Sirio que de la constelación del Águila.

Llegado a nuestro sistema planetario, i por decirlo así, al hogar do

méstico, pricipia el sabio por el sol i los planetas: los toca uno en pos de otro, los

mide, los sigueen sus rápidos movimientos, i los pesa, como se pesa el oro en una

balanza. Los ve, solitarios los unos en sus órbitas elípticas, otros acompañados de

satélites: ve al lejano Saturno con sus siete lunas i un anillo luminoso; después a

nuestro seco satélite, desprovisto de agua ¡ de atmósfera, el que hoi dia se ve tan de

cerca, que cualquierobjeto que en su superficie tuviese el tamaño de un cerrito

como el de Santa Lucia, pudiera divisarse distintamente con el telescopio de

Lord Ross.

I pasando en seguida a los cometas, tan variados en sus formas, es

padas inflamadas o estrellas de luminosa cabellera, délas que decia Ke-

pleroqueson mas numerosas que los peces en el Océano, ve que estos antiguos

espantajos de los reyes i de los pueblos no son otra cosa que nubes errantes de

materia, S 000 veces mas delgada que la c'e nuestro planeta, con caudas de millones

de leguas a veces, tan largas como una línea tirada del sol a nosotros. Es

tas nubes errantes recorriendo en su órbita mayor espacio que los planetas,
vuelvenal sol, uñasen tres, otras en siete, en sesenta o en tres mil años, otras

como la de 1680 en 88 siglos, según Eocke, todas dóciles a la poderosa fuerza

de nuestro sol, el que a distancia de trece mil millones de miriámetros las hace

volver desús apartados rumbos llamándolas al hogar de su familia planetaria.
Pero cuerpos todavia mas numerosos que los cometas, mas inmedia

tos a ¡a tierra, i que en todos sentidos recorren el espacio perteneciente a nuestro

sistema, son las estrellas volantes conocidas bajo el nombre de meteoros o

exhalaciones; cuyos fragmentos, arrojados a grandes distancias, alcanzan de

vez en cuando a llegar a nosotros en forma de piedras meteóricas, en medio de

bolas de fuego, i un estrépitos espantoso.
Lamultitudde estas estrellas que tanto animan la silenciosa bóve

da de nuestras noches, i las que en ciertas épocas forman como lluvias de astros;

la velocidad casi planetaria con que jiran en el espacio ,
acercándosenos a veces

a menos de tres miriámetros: en fin ciertos puntos en el cielo de donde parecen
salir con preferencia, i cierta relación que a veces manifiestan con los temporales
magnéticos que ponen en fuego todo el polo boreal en tiempo délas auroras: to

do esto llena el espíritu del observador de un nuevo mundo de prodijios que se

apoderan de su imajinacion i su alma.

"Separados sobre nuestro planeta, dice Humboldt, de todas las par-
íes de la creación que se hallan fuera de los límites de nuestra atmósfera, no te-

í
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nemos comunicación alguna con los cuerpos celestes, sino por el intermedio de

los rayos de que emiten i de esta misteriosa atracción que aquellas remotas ma

sas de los mundos ejercen sobre nuestro globo.sobre nuestras mares, i sobre las

capas de aire que nos rodean . Pero si las estrellas volantes i los aerolitos son

realmente unos asteroides planetarios, entonces el modo de comunicación cam

bia de naturaleza, se hace directo, se materializa: — hé aquí cuerpos materiales

que abandonan la rejion celeste,atraviesan nuestra atmósfera i chocan con la tie

rra, a la cual desde entonces han de pertenecer como si fueran criados en ella."

Pero no con esto se completa para un sabio como Humboldt el cua

dro de nuestro sistema planetario, tan brillante i variado en formas: él se acuer

da todavía de aquella luz zodiacal de nuestro planeta, que parece formar como

un anillo al rededor de este último i cuya aparición contribuye tanto a hermo

sear las noches cerca del Ecuador.

'"Cualquiera que ha pasado, dice, años enteros en la zona de las pal

mas, conservará para toda su vida un dulce recuerdo de aquella pirámide de luz

que alumbra una parte de las noches siempre iguales entre los trópicos. La

vi tan brillante como la via láctea en elSajitario,no solo en las cimas délos An

des a 3 o 4 mil metros de altura, donde el airees tan puroienrarecido, sinotam-

bien en los inmensos llanos de Venezuela i en la orilla del Océano bajo el cie

lo siempre encantador de Cumaná." (1)
I volviendo todavía a los gratos recuerdos de su juventud el viajero,

se deleita en ver esa luz, cómo se mueve, crece, i se prolonga, ya avivándose

o desmayando en su intensidad, ya ondeando en pulsaciones análogas alas que

Olbers hacia notar en las caudas de los cometas. Esta luz la atribuyen los gran

des astrónomos Laplace, Schubert, Casini,Biot, a un anillo de materia nebu

losa que según ellos se interpone entre las órbitas de Venus i Marte i jira li

bremente al rededor del sistema: arrojando oportunamente brillantes meteo

ros en forma de estrellas.

En fin, todo este sistema de doce planetas, once satélites, miles de

cometas i millones de estrellas volantes, con su gran anillo nebuloso i un sol en el

centro: todo este sistema, digo, lo contempla nuestro sabio astrónomo-naturalis

ta, no soloanimadodeun movimientojiratorio, que va del oeste al este, sujeto a

una periodicidad visible, sino quetambien lo ve todo entero, sin que se descom

ponga la menor cosa en el interior de su máquina, marchar acia un punto situa

do en ^constelación de Hércules en la rejion austral del cielo. En efecto, obser

vado por los astrónomos
el movimiento propio de 537 estrellas fijas, señaló al

sol este camino, con una velocidad, que, según Bessel, no baja de 619,000

miriámetros por dia.
— I como si no bastara todavía conocer todo esto al jénio

del hombre para la admiración de las grandezas del cielo, vinieron a descubrir

los modernos astrónomos, que entre aquella inumerable multitud de estrellas

que por mas de dos mil años los observadores aun mas espertos consideraban

(1) Cosmos-paj0 154.
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como fijas, inmóviles, invariables, unas cambiaban de magnitud i de color, otras

aparecían enteramente nuevas como si fueran recien creadas en el cielo, otras

seestinguian, desaparecían del íirmamento,como apagadas,difuntas, arrojadas a

espacios desconocidos; i en fin, entre estas mismas estrellas fijas se alcanzaron

a distinguir mas de 1800 estrellas dobles o multíplices, que parecen consti

tuir otros tantos sistemas de soles destinados a jirar los unos al rededor de los

otros,icuyo tiempo de revolución varía de cuarenta i tres hasta miles de años.

Al resumir todos estos vastos conocimientos de mudanzas i variacio

nes en el grandioso i pintoresco aspecto del inmenso Océano de mundos, escla

ma el sabio en una de las mas hermosas inspiraciones de su Cosmos:

Admitamos porun momento, dice, que un sueño de la imajinacion
se realize, que nuestra vista sobrepujando a la visión telescópica, adquiera un

poder sobre natural: que nuestras sensaciones de duración se contraigan de tal

manera que comprendámoslos mas grandes intervalos de tiempo, como nues

tros ojos perciben las mas pequeñas partes de la estension;— en el instante de

saparece la inmovilidad aparente que reina en los cielos: vuelan las ¡numerables

estrellas como torbellino de polvo, se condensan o se disuelven las nebulosas

errantes, rómpese la via láctea como una inmensa cinta hecha pedazos, ¡ un mo

vimiento jeneral se apodera del espacio, brotando los mundos, como aquí en la

tierra, en esarica alfombra de vejetales, brotan las hojas i las flores en medio

de un perpetuo desarrollo de la vida. (1)
I este arrebato de imajinacion, este fuego del alma, Señores, es de

un anciano que lleva mas de medio siglo de estudios, infinitamente mas joven

que nosotros; porque la verdadera juventud es el entusiasmo, juventud del sen

timiento i de la imajinacion: la verdadera vida es la que nos lanza a la eterni

dad.

Ahora si de aquella estremidad de las altas rejiones del espacio i del

tiempo, a sumrno coelo, donde el mundo visible solo deslinda con el mundo

intelectual, descendemos al otro extremo, a los tiempos i espacios infinitamen

te pequeños, microscópicos, ¡que otro mundo se abre a los ojos del naturalista!

como si nuevos sentidos adquiriese el cuerpo i nuevas potencias el alma.

Los mas pequeños infusorios, cuyo diámetro, según Ehrenberg, no

pasa de una quince-milésima parte de un milímetro (es decir
i;.|)oo

de una me

dia línea) tienen todavia en su organización un sistema respiratorio, un sistema

dijestivo, un sistema reproductivo; un quizás sistema mas o menos sensitivo, i o-

tros mas complicados. Sesenta i ocho especies de este tamaño, de poligástricos
i de phytolana, acompañados de una especie de pohj ihalamia de cuerpecillos

calcáreos, sacó la sonda de mas de 500 metros de hondura en el golfo de Erebo

—I de los abismos mas profundos del Océano que inspiran horror a la imajina-

nacion misma, suben en las hermosas noches tropicales, oleadas de aquellos

(1) Cosmos-páj. 169.



— 16—

seres microscópicas, cubriéndola superficie de la sosegada mar con una luz a-

pacible que parece competir con la de la via láctea.

Con placer me acuerdo; pasaba el buque en que yo venia a 356 mi

llas de la costa africana (como por 20° de latitud i 25° de lonjituden fl Atlán

tico) en frente del gran desierto de Sahara, en undia ardiente que sofocaba la

respiración del marino;— cuandoal ponerse el sol, apareció en el horizonte una

niebla purpurea, en cuyo seno se enrrojecieron los últimos rayos del sol. Ama

neció el dia siguiente nublado, pero de una niebla seca, i halláronse cubiertas

las velas de una polvareda tan fina i suave al tacto, que sus partículas observa

das en el microscopio ordinario no manifestaban forma alguna determinada. Mas

dedos diasduró la misma niebla; bajo susombra pasamos dos grados de latitud
i solo en la del Cabo Verde volvimos a ver el sol. Causaba admiración el encon

trar esa polvareda en alta mará 356 millasdel continente: pero cuánto creció

el asombro al saber, que esta niebla, que frecuentemente asalta a los atónitos na

vegadores en aquellas mares, no es otra cosa que una nube de animalill os mi

croscópicos, de variedad de formas tan particulares que entre ellos reconoció

Ehrenberg, mediante un microscopio solar, mas do 18 especies distintas, tan

perfectas en su hechura como todo ser que sale de la mano del Criador.

En una pulgada cúbica de tripoli deBlin, piedra de grano mui fino,
reconoció el mismo naturalista Ehrenberg mediante sú poderoso instrumento,
la presencia de cuarenta mil millones degalionellas fósiles cuyas cubiertas o

capullos de sílice constituyen la roca; i hai cerros enteros compuestos déla mis

ma roca.

Adviértase que no menos poderosos instrumentos tienen hoi dia los

naturalistas para penetrar en los mas pequeños intervalos de! tiempo que los que
tienen para miraren lo infinito del espacio. Baste decir, que, mientras en ese

eran relox celeste, cuyos Índices de puntas de estrellas parecen parados a nues

tra vista, un Aragoo un Bessel leen horas de las que cada segundo corresponde
a siglos, tal vez a miles de años, (se sabe que la 6 Ia del Cisne corre un grado en

cada 700 años). Wheatstoneen Londres i Breguet en Paris acaban de inven

tar cronoscopios electromagnéticos, délos cuales el del primero, según el in

forme de una comisión del instituto deArtillería, enWoolwich, ala que asistie

ron 22 oficiales, indica un siete-mil-trcscientos-avo de segundo (-^— de 1 .") Se° '

\7300 J

mide ahora la velocidad de una bala tirada del canon en diversas partes de su ca

mino; i se medirá le velocidad del relámpago. (1)

Pero, Sres., todo este mundo, infinitamente'esplayado por el estudio
de la naturaleza, no satisfaría a la razón del hombre, estaría lejos de apagar su sed

desaber,sino!e ofreciese ctra cosa que el conocimiento de una multitud de obje
tos i fenómenos desconocidos al vulgo. Ocupado en el estudio de ese mundo,

(1) Comptes tendus des seancesde Cdcademie des Sciences. 1845. Tome XX

n.° 3, i 21.
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busca el naturalista otro fin mas elevado que el de satisfacer su curiosidad; atien

de al orden en que los fenómenos aparecen unos tras otros, a las causas i conse

cuencias de algunos, cuya naturaleza se deja investigar de cerca, i a la simple su

cesión o periodicidad de otros que todavía no han revelado sus causas ni razones.,

En todo esto busca ¡descúbrelas leyes que rijen aquella variedad de objetos

que componen el mundo, i que a la primera vista no parecen tener entre si nin-

gunarelacion ni vínculo.

'•No son los fenómenos, dice Herschel, sino los principios; leyes,
no separados i solitarios hechos, lo que constituye c! verdadero objeto de in

vestigaciones en las ciencias naturales." (1)1 apesar de que en pocos casos

todavía, el jenio investigador del hombre ha alcanzado a penetrar el espíri
tu de dichas leyes, atendiendo por ahora ala lefra, que son fenómenos aisla

dos, ve sin embargo que lo que caracteriza estas leyes es la ¡cncralidad, la

sencillez, el corlo número i la estabilidad: símbolo visible del orden sa

biamente instituido, en un instante i con una palabra.
En realidad, mientras mas avanzan el estudio i el conocimiento de

la naturaleza, mas se simplifican las leyes naturales que la ciencia descubre,
i a menos número se reducen. ¡Qué gloria i placer para el espíritu del hom

bre el haber descubierto, que la misma lei de atracción de la materia, que

siempre obra en razón directa délas masas e inversa del cuadrado de las dis

tancias, mantiene los sistemas de mundos mas remotos de la tierra, sistemas

de soles que jiran al rededor de otros soles, como gobierna los fenómenos mas

inmediatos a nosotros; i que los mismos principios estáticos i dinámicos que

sirven de fundamento a la construcción de nuestras máquinas mas útiles, in-

ve ntadas por el hombre, sirven para explicar el movimiento de los cuerpos

celestes.

Un hecho moderno que hará época en la historia de las ciencias,
viene a señalar qué poder i seguridad adquiere el jénio del hombre apoyado
con toda la fuerza de su razón, sobre la jeneralidad, la sencillez i la estabilidad

de aquellos principios. Se sabe que fundándose en el sistema de Newton i

las leves de Kcplcro, los astrónomos han calculado los movimientos i las ór

bitas de los planetas i sus satélites con toda exactitud, indicando de antema

no para siglos venideros la marcha que esos cuerpos habían de llevar en el cie

lo. Cualquiera demora en el movimiento, cualquier desvio en el rumbo, sede-

jaban explicar por las perturbaciones causadas por la acción recíproca délos

diversos cuerpos pertenecientes al mismo sistema, i por la situación que toma

ban los unos con relación a los otros. Conocida la situación, la distancia i la

masa de los cuerpos visibles, tenian los astrónomos suficientes datos para pre

ver lo futuro i explicar lo pasado. La observación directa confirmaba siempre
los cálculos:— un solo planeta, el lejano Urano, rebelde a las determinaciones

(1) J. F. W. Herschel. Preliminary discourse on Ihe sluily of natural philosophy (10)
— (Lardner CSclopedia) páj. 13.

s
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de los mejores matemáticos, seguia rumbos i experimentaba retardos, que
desmentían las consecuencias teóricas. Pensaban ya algunos sabios en reformar
la teoría; en correjir la lei, suponiéndola mas complicada, cuando uno de aque
llos pensadores que arrostran las dificultades mas arduas de la ciencia, toma en
sus manos las ¡numerables observaciones del movimiento del rebelde planeta:
i sin apelar a otras leyes que alas conocidas del sistema planetario, supone la
existencia de un nuevo planeta invisible cuya proximidad de acción sobre Urano

debia causar aquellas misteriosas anomalías. Pero mientras en los cálculos or

dinarios de las perturbaciones, se conocen las masas, las distancias i la situa

ción respectiva de dos cuerpos que gravitan uno sobre otro; en las perturbacio
nes de Urano se veian las irregularidades observadas en el movimiento de uno

solo, i de ellas se trataba de deducir la distancia, la masa i sobre todo el lu

gar de aquel otro hasta entonces desconocido individuo, que se ocultaba a los

ojos de los mas espertos observadores, sin poder encubrirles la atracción que

ejercía sobre su vecino.—Aqui principia la tarea mas ardua de nuestro sabio:

el problema era inverso de los que antes se habían ofrecido a los astrónomos;
los métodos conocidos eran insuficientes; los guarismos inmensos; las obser

vaciones ¡numerables; obstáculos, al parecer, invencibles, capaces de desalen

tar la ciencia misma. Pero ¿quién pueda imponer límites al poder de lainteli-

jencia del hombre, sino Dios mismo, de quien viene todo pensamiento grande,.
toda inspiración jenerosa, toda noble perseverancia? Prolijos por cierto habrán

sido los cálculos, prolongadas las meditaciones del atrevido astrónomo que

quiso suplir con los esfuerzos de su inteüjencia la vista i el telescopio de los

mas atentos observadores. El hecho es que se resolvió el problema, i tal fué

la seguridad que tuvo en la infabilidad de las leyes naturales, que sin ver el cie

lo, desde el recinto de su gabinete, dijo al mundo: allí, en aquel punto, cerca

de tal estrella ha de estar el nuevo planeta. Al instante, de todos los observa

torios de los dos continentes se dirijieron los telescopios hacia el señalado lu

gar. Fueron los de Berlin los que primero encontraron el planeta, apenas a un

grado de distancia 'del indicado punto. Grande íué el júbilo de los astrónomos

al recibir al nuevo huésped en el hogar de nuestra familia planetaria, i para

siempre inmortalizará con su nombre el planeta Leverrierasu descubridor,

que lo columbró en su mente antes que ningún mortal lo divisase con el teles

copio.
Esta misma sencillez, jeneralidad, i estabilidad que se notan en la*

leyes que determinan el equilibrio i movimiento de la inmensa cadena de los

mundos i a inmensas distancias, se descubren también en las que determinan

la composición de los átomos infintiamente pequeños, que se hallan ya en los

límites de la'divisibilidad déla materia.La química nos demuestra que estos áto

mos son o bien simples,de una sola materia,o compuestos de nn corto número

de elementos, combinados en proporciones tan sencillas que un niño seria capaz

de contarlos i comprenderlos. Nótese también que esta sencilla construcción

de los átomos guarda una relación íntima con la forma cristalina de los cuerpos,
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con el modo en que se calientan o refractan la luz i con los mas fenómenos eléc

tricos que reproducen. I aunque de esta misma sencillez de las leyes que rijen
en la combinación ¡descomposición de los cuerpos emana la infinita variedad

de sustancias de tan diversas propiedades que parecen no tener nada de común

entre sí, sin embargo, el progreso, el adelantamiento de la química i física im

primen a la ciencia una cierta marcha acia un hecho que resume todos los he

chos; a saber, que nohaien la naturaleza mas que un elemento de materia, un

solo cuerpo simple en toda la masa de nuestro globo terrestre, i que las diferen

tes propiedades de los cuerpos penden de la forma, tamaño i diverso acomodo

molecular de los átomos.
i

Cosa análoga se divisa en el porvenir de la ciencia, con relaciona

la naturaleza de la luz, del calórico, de la electricidad i magnetismo, que hasta

ahora se consideraban como fluidos distintos, i eminentemente tenues i elásti

cos. En ninguna parte de la ciencia se ha trabajado tal vez tanto en estos últimos

tiempos, como en esta, i con cada nuevo empuje que en este ramo recibe en su

desarrollo la física, mejor se ve la semejanza, si no la identidad de las causas que

producen los fenómenos luminosos, caloríficos, eléctricos i magnéticos. Ya se ha

probado con la mayor evidencia la identidad de la electricidad i del magnetismo,
como también la producción de ambos mediante el calórico; se probó la presen

cia de las propiedades esenciales de la luz en el calórico radiante, i aplicada a la

teoría de los dos últimos la análisis matemática, ha hecho ver todavia mejor la

analojía que existe entre ellos.—De manera, que abrazando de una ojeada to
do loque la experiencia, el raciocinio i el cálculo han probado en esta parte de

la ciencia, nos sentimos inducidos a suponerla existencia de un éter o materia

infinitamente mas sutil i elástica que el aire, materia que penetra con la mis

ma facilidad los poros délos cuerpos mas densos como de los gases; que llena

todo el espacio del universo criado, i cuyas vibraciones según el modo en que

se propagan isecomnnican a nuestros sentidos, producen luz, calórico, electri
cidad o magnetismo.

He aquí, Sres.,la grande idea del orden, de la unidad i de la senci

llez de las leyes que rijen en la naturaleza, i cuyo conocimiento ensancha nece

sariamente el espíritu del hombre i su intelijencia. Pero la gran ventaja que
dicho conocimiento nos proporcionarlo es puramente intelectual, especulativa,
sino también material; porque, en primer lugar el conocimiento de estas le

yes nos enseña medios para conseguir algún finen la vida práctica del modo
mas fácil, sencillo, eficaz i económico; i en segundo lugar, porque pone a nues

tra disposición fuerzas con exceso superiores a la fuerza del hombre i que mane

jadas con tino i destreza, al paso que tienden
a mejorar el bien estar universal de

los pueblos, disponen a empresas mas i mas atrevidas.

¡Cuántos trabajos, cuántos afanes i esfuerzos evitaría, por ejemplo, el

hombre, si en toda empresa en que tuviera que emplear su fuerza física, supie
re acomodar las palancas que emplea i aplicarlas a la resistencia, con la misma

maestría con que Dios formó el brazo de un atleta i las garras de un león! ¡Cuan
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tristes reflexiones debe inspirar al moderno viajero la vista de las jigantescas rui
nas de Balbcc, de Tébas, de Palenque o del Cuzco, al cousiderar los millares

de brazos que se habrán fatigado en amontonar aquellas masas de piedra que
boi con un soplo de vapor se levantarían.

"Con unas trece fanegas (jm chaldron) de carbón fósil, diceHersc-

bel,b¡en utilizadasen calentar la caldera de una máquinadevapor(nodesperdicián
dose el calor) levantarla el hombre un peso de 1 7 millones de libras a un pié de al-

tura;consumiendootra cantidad siete veces mayor de combustible moveria.el grau

puente de Manaitodode hierro, de cuatro millones de libras de peso, i lo pon

dría a 120 pies de altura sobre la mar, en el mismo lugar en que está ahora.

I aquella grande pirámide de Ejipto,verdadero monumento de la fuer

za bruta del hombre, gran bulto de granito que tiene 700 pies de cada lado en

la base,i 500 de perpendicular, la levantarla el injeniero moderno con su máqui-

nagastando apenas 8 mil fanegas de carbón, lo que se gasta semanalmente en

muchos injeniosde fundición de hierro en Inglaterra.
En fin con el anual consumo de carbón en Londres, que es de 20 mi

llones de fanegas de hulla, habria con que producir una fuerza de vapor capaz de al

zar i poner a 40,000 pies de altura, un cerro tan grande como Monte Novo cer

ca de Puzzuoli, cerro arrojado en una noche por el fuego volcánico.

¿Quién ahora pudiera contarlasinumerables aplicacionesde estamis-

ma fuerza del vapor conquistada por la ciencia al uso délas artes i de la industria?

Asombra ver Tejimientos de tropa, cargamentos enteros recien traidos de lejanos

Duertos, volar como por encanto trasportados por calderas de agua hirviendo, atra

vesando cerros i valles inmensos: se envaneced piloto luchando victoriosamen

te contra las corrientes i vientos, arrojando humo a las tempestades que lo es

pantaban antes.

¡I cuántas otras ventajas ha sacado el hombre, cuántas otras espera

sacar de las fuerzas del agua, de la presión del aire i déla rápida combustión de

las sustancias inflamables!
—

Veinte i ocho granos de pólvora ordinaria, encerrados en un cilindro

de hierro tan grueso que su pared pudiera resistir al peso de 400,000 libras,

lo rompen en un instante, según los bellos esperimentos de Rumfordt; i cuan

terrible efecto producirla un miserable trapo de algodón que convertido en una

recien descubierta especie de pólvora, tiene a igual peso, una fuerza cuatro o cin

co veces mayor que la de
la pólvora ordinaria! (1) Con todo eso, ventaja llevaría

alasdos el oro fulminante:— qué digo? el aire fulminante o mezcla de los

gases descubiertos
en la química.

Pero aprovechadas aun estas poderosas
fuerzas materiales que la m-

telijencia del hombre tiene a su servicio no contentarían todavía sus grandes as

piraciones. Existe en la naturaleza una fuerza oculta, terrible, que la ciencia lo

gró descubrir, i que podria un dia armar al hombre de un poder asombroso
—

(1) Comptes Renilus de 1' academie des Sciences. 2846. Tom. XXIII. n.°sl
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Esta fuerza es la electricidad: que, mantenida en su estado natural, neutralizada,

quieta, o apenas despierta, mantiene la estabilidad i da la vida al universo: pero

una vez roto el equilibrio, puesto en libertad, truena i arroja rayos.

Se sabe, por ejemplo, que el agua, manantial de nuestra vida, entraña

encada una de sus partículas mas pequeñas dos átomos de un gas, lamas leve

de todas las sustancias aeriformes conocidas basta ahora, i un átomo de igual
porte, de otro gas que es el que en el aire mantiene nuestra respiración,
alimentando en nuestro pecho una lenta combustión, análoga, bajo muchos res

pectos, a la de la llama de una vela. Estos gases tan inofensivos, tan invisibles co

mo el aire, producen, al combinarse uno con otro para formar agua, un fuego
de tanta intensidad que con él se ablandan i corren como la cera los metales mas

refractarios; icuandoal revés, estos dos elementos, descomponiéndose el agua,

vuelven a su estado aeriforme, emiten cantidades inmensas de electricidad que

nadie hasta ahora habia pensado medir, avaluar o comparar con algunas fuer

zas conocidas. Mas, últimamente, dos grandes sabios, Faraday en Londres i

Bequercl en París, osaron descorrer el velo a lo que parecía estar para siem

pre desconocido a la vista del hombre. Seria inoportuno entrar aqui en la descrip
ción de todos ios aparatos, instrumentos i métodos de que sebanvalido estosdos

ilustres físicos para resolver este problema: me limitaré a indicar que siendo

imposible medir de un modo directo la cantidad de electricidad, que en una

corriente débil pero continua sale de los dos elementos del agua en el acto de su

descomposición, trataron de comparar el efecto que esta corriente produce so

bre las agujas magnéticas de un buen galvanómetro r,:i:lí¡p!icador, con el

délas descargas de una batería eléctrica— I habiéndose repetido ios mismos es-

perimentos con suma prolijidad por ambos sabios, se probó hastala evidencia

que "'la cantidad de electricidad asociada al oxijeno e hidrójenoen un miligramo
de agua, i laque representa sus afinidades recíprocas, seria suficiente para pro

ducir (20,000)veinte mil descargas de una balería que tuviese un metro cuadrado

de superficie armada, ¡que fuese dotada de intensidad eléctrica bastante pode
rosa para producir una chispa a cuatro i medio milímetros de distancia." He aquí,

Sres., "un poder físico enorme, capaz de espantar la imajinacion misma i que

el hombre trata de aprovechar para elestudio de la naturaleza i las necesidadesde

la sociedad:'—Un rayo encadenado en una gota de agua, viva ¡majen de todo pen

samiento grande en un polvo como el hombre (1).
Tales son lasgrandes ventajas materiales que promete al hombre el

conocimiento délas leyes que rijen el mundo material i de las fuerzas que en él

se ocultan: tales son las ventajas que asegura a la industria la aplicación (lelas

ciencias naturales i que le anuncian un porvenir cada vez mas grandioso i hala

güeño. I aunque todo lo que la industria ha logrado sacar de aquellas \ en

lajas en nuestro siglo no se puede todavía considerar como un verdadero triun-

(1) Comples Itcndus des seanecs de l'Acodémie des Sciences (9 mars. 1810)
Tom. XXII n." 10,
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fo moral, verdadero fin que en el cultivo del saber busca el hombre, es innegable
que todo grande descubrimiento en las artes o industria es un medio, mucfvas ve
ces medio podercso, que la Providencia da al hombre para que le ayude a cum

plir con algún fin mas elevado, alguna misión importante. Todo triunfo mo

ral no puede consistir sino en la perfección moral del hombre, en adquiriraque-
Ha fuerza que gobierna nuestras acciones i que inspira al hombre deseos nobles

i desprendidos: mientras aun los mas grandes descubrimientos en las artes e in

dustria pueden en cierto modo servir para los buenos como para Iosmalosdesig-
nios: con igual lijereza correrán por los caminos de hierro las sabias disposicio
nes de un Peel como las pérfidas de unMeternich, las bendiciones de Pío IX

como las órdenes de un sátrapa del oriente. Equivocar los medios materialescon
la tendencia moral de la humanidad, seria lo mismo que tomar por vencedor de

Marengo al fogoso tordillo árabe en que montaba Napoleón.
—Pero, Sres., to

do descubrimiento grande en la industria se ha ligado siempre con algún acon

tecimiento importante en el progreso del espíritu de la humanidad misma: el

descubrimiento de la aguja de marear precedió a los grandes descubrimientos en

la náutica i al del nuevo continente; el de la imprenta a la aparición del gran mo

vimiento literario, el del vapor activó la circulación, hizo hervir la sangre en

todas las venas del gran cuerpo que componen las naciones modernas. Juzgando

pues por los antecedentes, las grandes invenciones que se agolpan hoi dia en las

artes, constituyendo una verdadera conquista de la materia, deben ser precurso
ras de algún gran acontecimiento en el desarrollo de la humanidad. Ninguna na

ción culta puede ser ajena o indiferente a este movimiento; antes, porelcontia-

rio, todas igualmente deben tomar una parte activa en el cultivo de las ciencias i

artes que ponen al hombre en posesión de un poder i una fuerza infinitamente

superior a su poder o fuerza natural.
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Pero el cultivo de las ciencias debe precisamente ser precedido de

un estudio profundo i sistemático de ellas; i para que este estudio asegure ven

tajas a la nación, para que nos ponga en el camino de los grandes pensado
res e inventores de cosas útiles, debemos antes de todo librarnos de dos invete

rados enemigos, enemigos de todo estudio i adelantamiento, que son la pre

sunción i el egoísmo.
En ningún ramo de estudios esos dos enemigos luchan tal vez con

mayor tenacidad contra el entusiasmo de un corazón recto i una imajinacion

joven que en el de las ciencias naturales; i si desde luego no nos aseguramos

contra ellos, poco lograremos en nuestra tarea, i nos expondremos a conseguir
un fin opuesto al de nuestras aspiraciones.

En realidad, en todo tiempo i en todas las naciones del mundo se

ha acusado al estudio i el cultivo de las ciencias naturales de haber inspirado
al hombre un cierto orgullo que lo llevaba al escepticismo en materias de fe, i

muchas veces al menosprecio de las verdades reveladas. Un temor lejílimo se

apoderaba de los ánimos aun mejor intencionados, devotos i modestos, pero

ajenos al estudio de la naturaleza; i los predisponía contra la ciencia misma.

Confesemos que a dicho temor dieron no pocas veces motivo la con

ducta i el estravio de algunos naturalistas astrónomos i físicos cuyos principios
han sido funestos para la humanidad. ¿De que modo se entiende pues, que una

ciencia, que nos inicia en los misterios de la Creación, que nos da a conocer

■\ r
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las admirables leyes del mundo material, las prodijiosas fuerzas que en él se

entrañan i al infinito poder que las tiene refrenadas; lejos de elevar el alma a su

Criador i penetrarla de la mas profunda admiración de sus obras, inspira a ve

ces tedio i un espíritu de rebelión contra la mas pura verdad, que comprende
todas las verdades? ¿a qué razón se ha de atribuir que el mismo orgullo que mu
chas veces estimula al hombre para adquirir vastos conocimientos, lo humilla

hasta quitarle el conocimiento de su propia inmortalidad?

Un momento de reflexión nos explicará esta inconsecuencia, esta

anomalía en el saber del hombre.—Como el estudio de la naturaleza, el estu
dio del mundo exterior, se funda en el testimonio de nuestros sentidos, hállase

por lo mismo fuera del conocimiento de aquel otro mundo que solo en el inte-

terior de su alma puede ver el hombre; de aquel mundo que es el único que

dispone del corazón del hombre i dinjesus acciones. Faltando el gran princi

pio o la base en que, independientemente de la imperfección de los sentidos i

del extravío de la razón natural, han de apoyarse todos sus conocimientos, cae

i a polvo se reduce todo el edificio de su sabiduría levantado con tanto afán i

trabajo. Este principio es la fe en las verdades reveladas, el gran faro que nos

alumbra en el penosísimo camino de nuestra vida. l-EI testimonio de la razón

natural, dice Sir John Herschel, uno de los mas grandes astrónomos físicos i

naturalistas de nuestra época, el testimonio de la razón, por mas hábil i ejercita
da qne se crea, no debe tocar a las verdades que son objetos de la revelación":

(1) la razón, aun la mas privilejiada, hade inclinar su estrellada frente ante lo im

penetrable de las verdades reveladas.

La misma opinión han tenido los hombres mas sabios en las cien

cias naturales, como Copérnico, Leibnitz, Keplero, Galileo, Newton, Franklin, a

quienes la ciencia debe su lustre i grandeza actual.
—

Postrado en su lecho de muerte el gran Newton, rodeado de sus

amigosi admiradores, que para consolarle en sus últimos momentos de despe

dida, le hablaban de la fama i de la gloria con que su nombre habia llenado

el mundo por el descubrimiento
de tantas verdades grandes e inmortales, los

escuchaba silencioso i tranquilo. Su espíritu estaba ya mirando en aquellahon-
dura de la eternidad qne tantas veces en su vida se habia esforzado en sondear;

i compadeciéndose de los débiles consuelos que le prodigaban los hombres, les

decia: _ qUe todas aquellas grandes verdades que
Dios le habia permitido des

cubrir no eran masque algunas de las hermosas perlas, conchas i corales que

con tanta prodigalidad arroja a las playas el gran Océano de la Creación, sin

perder nada de su riqueza.
—

En realidad, Sres., la fe, al paso que nos aquieta i purifica nues

tra conciencia, lejos de entibiar i atemorizar al hombre en sus investigaciones

(1) Xo doubt, tbe testimony of natural reason, on wbatever exercised, must of ne-

ccssity stop short of tbose trulhs whicli it is the object ofrevelalion to makeknown;—

Discourse— (o) paj. 7.
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de la verdad, cada dia le da mayor deseo de verla i conocerla de cerca: porque
le inspira la seguridad de su fuerza i de su gran destino. Por esto, dirijiéndose
a los extraviados en sus investigaciones eruditas, decía el célebre Arzobispo
de Cantórbery, abad del Bec. (1)

lili ideo rationem qicenint quia non

credunt, nos vero quia crediinus.

Escudado por su firme doctrina el creyente tiene mas valor i per

severancia que el incrédulo, para luchar contra el error i conquistar la verdad;
valor no menos necesario que en un campo de batalla contra el mas feroz de los

enemigos: i sucede en esta lucha, Sres., lo que se ve en los mas brillantes he

chos de armas, que los que pelean en las primeras filas salen ilesos, invulnera

bles, seguros, mientras los otros, llenos de temores, escrúpulos i bajos recuer

dos, caen, perdido el escudo, i rota la bandera. Porque valiéndome de las pa

labras del poeta:

Saber por errar

No es saber sino morir. . . .

I no es del todo exacto lo que tan amfnudo oimos repetir, que
poca ciencia nos aleja de la fe i mucha ciencia nos hace volver a ella. Ar

dua tarea seria para el hombre, si para ser buen cristiano, se necesitara saber

astronomía mejor que Lalande, química, mejor que Priestley, las matemáticas,

mejor que Dalambert i Diderot. Mucha o poca ciencia, no importa: guarde
mos antes de todo el fanal que nos ha de guiar en el camino de nuestra vida,
la fe de nuestros padres: apagada la luz, vale mas volvernos a casa a prender
el fuego que vagar por tenebrosos desfiladeros topando a cada paso con abis

mos i precipicios.
En fin, la fe unida a la ciencia es la que inspira al hombre pensa

mientos elevados i hechos heroicos. ¿Qué americano ignora que Colon era uno

de los sabios mas instruidos en cosmografía, geografía i la mayor parte de los co

nocimientos científicos de su tiempo; i que también era un hijo fiel i amoroso de

la iglesia?— a él una voz misteriosa dijo en un sueño que tuvo en las riberas del

Belén: "maravillosamente Dios hizo sonar tu nombre en la tierra; de los ata

mientos de la marOcéana que estaban cerrados concadenas tan fuertes, te dio

las llaves" (carta de Colon al reí de España 7 de julio de 1503). (2)
Notables son por cierto estas palabras, repetidas veces citadas por

Humboldt, a quien nadie por cierto acusaria de superticioso; el hecho es que
no pocas veces unida la fea la ciencia abren al hombre en sus inspiraciones un

nuevo mundo de fenómenos i de verdades.

Pero si es indudable que la incredulidad, hija del orgullo, no deja,

(1) San Anselmo.

(2) Humboldt, Examen critique, t 14, p. 234—Cosmos p. 561.
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ni aun al hombre instruido en las ciencias, elevarse a una esfera digna de su
destino moral, i lo tiene apegado al suelo, no menos cierto es que el otro gran

enemigo de toda perfección moral, el egoísmo, enemigo de todo entusiasmo

noble, desprendido, causa también dificultades para la introducción i el cul

tivo de las ciencias naturales. Hablo de aquella estrechez de espíritu que ciega
para lo mas hermoso i mas profundo de una ciencia, se dirije sola a lo lucra-

ivo, i a lo mas material de sus aplicaciones. Apaga i destruye a la joven inte-

lijencia mejor dispuesta al estudio aquella cuestión cui bono opara que sir

ve, que tan a menudo suele oirse de boca de los jóvenes que principian a es

tudiar, o de los hombres que privados de todo noble encanto e n la vida, lo qui
sieran quitar a los otros.

Notemos, que aunque los hombres verdaderamente grandes en las

ciencias, como Leibnitz Newton, Laplace, Cuvier, etc., mui poco, o ningún ser

vicio inmediato han prestado al progreso i desarrollo de la industria, sin em

bargo, los grandes descubrimientos industriales, las invenciones útiles al bien

estar del hombre, no nacen casualmente en tal o cual lugar del mundo, sino al

lado de aquellos hombres, al contacto de ellos, en los centros de civilización

donde mas se ha cultivado la ciencia pura, desprendida de toda consideración

mundana. I supuesto que la ciencia pura ha precedido jeneralmente a la parte
industrial o a las aplicaciones de ella, es necesario que principiemos por su es

tudio con ánimo de profundizarla, i con un corazón lleno de entusiasmo i una

imajinacion vigorosa que nos inspire un amor desinteresado acia ella, antes de

considerarla como instrumento de aquella utilidad secundaria que se refiere a

la vida del cuerpo.

Para apoyar mi opinión sobre una autoridad competente apelaré
otra vez a la decisión del mismo sabio que he citado repetidas veces i de quien
con justicia se gloria la Inglaterra, su patria, tierra clásica de la industria i del

comercio.

"Esa pregunta cui bono, dice Herschel, rara vez la puede oir, sin

sentir una cierta humillación, el sabio que ama a la ciencia por la ciencia

misma, i que se goza, cuanto un hombre racional puede gozarse, en la pura

contemplación de esas verdades armoniosas, tan admirablemente relacionadas

entre sí. El sabe mui bien que en sus especulaciones existe un placer elevado i

desprendido que lo deberia eximir de la importunidad de semejante pregun

ta; placer que inspirando al hombre sentimientos cuerdos i murales, le pro

cura la mas exquisita felicidad deque la naturaleza humana es susceptible,sin el

menor perjuicio ajeno; i lié ahí loque el sabio pudiera alegar en contestación

a los que careciendo de capacidad o poco dispuestos a la investigación intelec

tual repiten incesantemente embono.Pero si descendiendo de su hermoso encum

brado puesto quiere justificarse a sí mismo, sus investigaciones i sus placeres,

ante el vulgo que le rodea, no tendrá mas que señalar la historia de todas

las ciencias para probar que aun las especulaciones mas abstractas, las que a

primera vista parecían sin provecho para la vida material del hombre han si-
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do las que le han subministrado los inventos prácticos de mas extensas i útiles

aplicaciones". (1)
En realidad, ¡qué insignificantes e inútiles debian parecer a los par

tidarios del interés material bien o mal entendido, las especulaciones de los an

tiguos jeómetras acerca de las propiedades de las secciones cónicas, i los sue

ños (que por tales los juzgarían los contemporáneos) del ilustre Keplero so

bre las armonías numéricas del universo! Pues de esas especulaciones i sue

ños emana el conocimiento de los movimientos elípticos de los planetas i las

leyes de la atracción celeste, con todas sus consecuencias teóricas i sus inesti

mables prácticos resultados.

Se cuenta que un dia, asistiendo al oficio divino, el joven Galüeo,

distraido sin duda, miraba las recién encendidas lámparas colgadas de una her

mosa cúpula: i al ver el movimiento de aquellas luces concibió que mediante

el número de sus oscilaciones se pudiera medir las diversas alturas a que esta

ban suspensas. Un siglo mas tarde empezó Ilooke sus largos i minuciosos eslu

dios del péndulo, sin hacer caso del ridículo que su swing-swang, como lo

llamaban, presentaba a los ojos de los contemporáneos
— Desde entonces sirvió

el péndulo no solamente para fijar la unidad de medidas de lonjitud en Francia

. e Inglaterra, sino también para medir la forma del globo terrestre, su densi

dad i su fuerza de atracción.

No menos modesto ¡desinteresado oríjen tuvieron el descubrimien

to de las máquinas de vapor, el de la vacuna, del pararrayo, i de infinitas otras in

venciones tan útiles como injeniosas; mas prefiero para terminar estas observa

ciones citar un hecho digno de la atención de todo amante de las ciencias.

Ocupado un dia en proseguir sus investigaciones fisiolójicas un modesto pro

fesor de medicina en Bolonia, tenia unas cuantas ranas desolladas, colgadas de

la rejilla de un balcón: i al tocarlas por casualidad con un alambre de cobre

que tenia en la mano, vio que se movian, temblaban, ¡aunquemuertas, entraban

en convulsiones a cada contacto del alambre. Fué eso en 1789, en tiempo de

la primera convulsión política con que se estremeció la'Europa; i apenas pasa

ron unos quince años, cuando otro no menos sabio ¡modesto profesor italiano

presenta al grande Emperador una columna compuesta de láminas metálicas,

sobre la cuál echando su penetrante mirada' Napoleón, dijo a su primer mé

dico:— Corvisard, he aquí la columna vertebral del hombre: no puede menos

de haber dos polos eléctricos en nuestro cuerpo. Antes de eso, un químico in

gles, haciendo pasar la corriente eléctrica deuna inmensa columna metálica por

un pedazo de carbón en el vacío. produjo un sol artificial que deslumhrábala vista,

sin que se quemase la mas pequeña partícula del carbón.— 1 apenas ¡tasaron

treinta años, se ven tres hombres sentados, uno en nueva lork, otro en Wash-

inton, otro en Búllalo a distancia de 200 a 300 leguas uno de otro, conver

tí) Herschel» Discourse— (7) paj 10.
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sar entre sí con tanta prontitud, discreción i secreto, como si se tratase de los

mas difíciles asuntos en un gabinete, diplomático.
¿Cuál pues, de los ánimos mas positivos, mas diestros en el arte

de calcular, hubiera previsto que aquellas estrañas contorsiones en las ranas

deGalvani, pudiesen dar oríjen, primero al descubrimiento mas injenioso de la

columna de Volta, después a los hermosos esperimentos de Davy, i que todo

esto parase en la invención del telégrafo eléctrico?

Hé ahí sin embargo la historia del desarrollo de los mas grandes
descubrimientos tanto en las ciencias puras como en sus aplicaciones; el oríjen
de todos ellos ha sido siempre el amor a la ciencia, amor puro, casto, sin man

cha alguna de codicia o de miras interesadas. El jénio que losmicia, lee en el por

venir; tiene presentimiento del gran destino de su obra, trabaja i se contenta con

trabajar; vienen después otras grandes capacidades e intelijencias queaparecen
como predestinadas a prolongar la existencia de la primera: — ellas adelantan

desarrollan, continúan la obra; preparan el camino, i mas tarde, a veces siglo,

después, nace el feliz descubridor que da la última mano ala invención desti

nada a imprimir un nuevo empuje a la ciencia i a la humanidad. Unos llevan la

gloria, otros la riqueza, i quizá otros, pobres i desconocidos, son los que han

tenido la dicha de plantar eljérmendel futuro descubrimiento.

La ciencia, dice el poeta alemán Schiler, (1) "es, para unos, una

diosa, para otros una vaca de leche": principiemos amándola como a diosa an

tes de apacentarla en esas praderas de nuestro egoísmo. Nos sobrará tiempo

para sacar utilidades que compensarán lo penoso del estudio: penetrémonos de lo

que hai de verdaderamente sublime ¡grandioso en la ciencia; satisfaremos así

la sed del alma, i después nos acordaremos del cuerpo.

(t) Wissens cliaft.

Einem ist sie die liobe, die himmlische goettin, dem Antlern

Eme tuecbtige Kuh, die ibra Butter versorgt.
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